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E.LEBRAMOS ahora en Chile el Tercer 
~e:11 

a-.~~, ..... Centennrio de la publicación clel libro en 

proaa m~s importante de nue.,tra rica litera­

tura colonial, e La histórica relación Jel Rei-

no de Chile>, obra que sólo pudo ser igualada en el 

siglo XIX por loa cRecuerdoa del pasacloi,, Je Pére: 

Rosalea. 

Ambos autore, Íijan e incorporan al pai.t en doa de 

au's etapaa f undamentale,. A la ima-gen épica, contem­

platiTa y de,criptiva de la Colonia sucede la imagen 

dinámica y revqlucionaria de nuestro ,iglo XIX. 

Üvalle h~ce real, demorada y literaria la imagen 

Je Chile que , en Pedro Je V aldivia es alegato de 
• conquiatador meritorio, en Ercilla es e,bo20 geogrático 

( e Chile, fértil provincia y &eñalada ... • ) y en· Gón­

gora Marmolejo, inatantánea militar («E, el Reino de 

Chile y la tierra de la manera de una vaina de capa­

da, ango,ta y larga ... • ) . 

https://doi.org/10.29393/At259-2AOJU10002



Alonso Ovalü, IJU, imagen de Chile 5 

Üvalle confiesa la lectura de Ju a o y Te o do -

ro de B r y, loa hermanos grabadore.t de F ranckf urt, 

autorc.1 de los « Grand ea y pequeño• viajes>, y Je laa 

Décadaa de Antonio Je Herrera (1). 
De los precuraores inmediato" que conocieron el 

paia, Üvalle sólo pudo aprovechar a Ercilla y a Fer­

nando Alvarez de Toledo. La influencia de Ercilla 

supo precisarla con mucho arte, don Eduardo Solar 

Correa en sus e Semblanzas Je la Colonia>. 

El mérito mayor de don Alonso con~i&te en haber 

completado la imagen épica del territorio, describien­

do moro,amcntc los escenario•. Es el primer gran chi­

leno que expreaa el amor a laa cosas de au tierrr:a. Con 

una curiosiclacl total que dos siglos más tarde ,e hará • 

verificación dinámica en Pérez Rosale.,-auce,ivamen- . 

te niño bien, v ;ajero, minero, comerciante, buaso, di­

bujante, político, periodÍ8ta y agente colonizatlor-­

Üvalle hace el inventar·io lirico y la propaganda tu­

rÍ&tica del paÍ.t. Nada ae le escapa, ni lo grande ni lo 

pequeño. Don Alonao; el ~no mayorazgo de Üvalle, 

y Manzanos .1e arremanga la sotana e instala de una 

vez 1a masa andina en nuestra literatura. Pero atiende 

también a lo Ín~mo. Las chinc&cs ~on Je nuestros ve-
• c1nos. 

e No ea ele despreciar otra particularÍ.tÍ ma gracia y 

ventaja ·de C.!ta tierra, y es que no cr;a ni consiente 

chinche•, no vi una jamás y cato roá.t de maraTillar 

( 1) Antonio de Herrera .-<Historia General de los hechos de los caa­

tcllanoa en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano>. ( 1601). 



6 A l4'nca 

habiendo tanta.t de la otra banJa de la corclil1cra don­

de está la provincia de Cuyo, de donde tal vez pa.tan 

entre la ropa y cajss de lo.t pasa;eros, nl punto que re­

conocen el aire de Chile y se mueren ... » . ( Libro 

Primero. e De la naturaleza y propiedades del Reino 

de Chile». Pág. 4). 

U na de las preocupaciones con atan tes de don Alon­

so e.s la de demostrar que la tierra chilena, sus pro­

ductos y clima no eran típicamente americano,, sino 

más bien comparables a las mejore, tierras y clima de 

Europa. E,to &e explica en parte porque el motivo 

principal de au viaje a España era el · de conaeguir mi­

aionero.s para un paí, tan bello como belicoso. 

e Fuera de- estas ventajas 9ue he apuntado, en todo 

lo demá.t es tan semejante el clima y tiérra Je Chile a 

Europá, que no hallo diferencia ninguna, y e, co•a 

muy de reparar, que en todo lo descubierto de la Amé­

rica n o a é q u e ha y a r e g i Ó n n i- p a r t e a l g u -

na que vaya en todo tan conforme con 

Europa, como e&ta de Chile, porque en unas, como 

en el Brasil, Cartagena, Panamá, Portobelo y otra, 

costa, y tierraa que están entre los trópicos, son conti­

nuo.t todo el año y excesivos los calores; en otraa como 

PotoaÍ, las punas y .,ierras del Perú, los f ríoa; en· otra• 

hay un modo de ÍnTÍerno en que ne;> llueve, y llueTe 

en ~erano en la · fuer~a del calor; otraa hay donde no 

ae coge trigo, Tino ni aceite; y otras Jonde ai &e Jan 

laa fruta~ propia., de Europa; pero Chile tiene, como 

·Europa, •u• ,ei, me,es Je primavera y e,tio, y otro• 
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seia de otoño e invierno; no lluc-vc el verano sino el in­

vierno y toda, la., f rutaa y ,emilla, que lle-Ya Europa 

se dan también en Chile ... •. (Pág. 4). 
En c,ta literatura de deacri pción clogioaa de tierra,, 

Íruto.t y habitantes es particularmente rica la literatu-

ra e,paño1a, de,de los primeroa aigloa. , 

No ºº-' resistimos a in,ertar aquí el maravillo,o y 

poco conocido t Elogio de España>, de San I.,idro de 

Sevilla C,iglo VII), atribuida también a San Ilde­

fonso: 

e ¡Oh E.,paña? EreJ la m~, hermoaa de todas la, 
tierra, que ,~ extienden del Occidente a la India; tie­

rra bendita y feliz en tu·, príncipes, madre de mucho• 

pueblo,. 

Eres la reina de todaa la, proTÍncia•; de ti reciben 

luz el Oriente y Occidente. 

TÚ, honra y prez de todo el orbe; tú, la porción 

iluatrc del mundo. 

La pródiga oaturalesa te ba dotado de toda clase Je 

fruto,. Eres rica en vaca&, llena de fuerza, alegre CD 

mic,e.s. Te vi.,tca con espigaa, recibes ,ombra Je oli- • 

vos, te ciñc.t con vides. Eres florida en tu.t campos, 

ÍronJo,a en tu, monte.t, llena de pcaca CD tua playas. 

No hay en el mundo región mejor situada. Ni te 

tuesta el ardor del est;o, ni te hiela el rig«?r del in­

vierno, sino que, circundada por un ambiente templa­

do, e,tás alimentada por blando• céfiro•. 

Cuanto hay de fecundo en lo., campo,, Je precio,o 
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en los metales, Je hermoJo y Útil en los animales, lo, 

produce.! tú. 

Tus rio.t no v:in eu 2:\ga a los máa Íamoa9, Jel orbe. 

Ere.t fecunda por tus ríos y amarilla por tua torren­

tea aurif ero.s. 

Fuente de hermo&a cría cabnllar, tua vellonea pur­

pÚreo.t dejan ruborizados a lo., de Tirso. 

Ere• rica de bornbres y de pieJra.s precio.tas, abun-­

clante en Gobernadores y en hombres de E,tado, tan 

opulenta en la educación de los pr;ncipea, como biena­

venturada en producirlos . . . ~ . (Etimolog;aa.-Elogio 

de E.tpaña). 

Seis aigloa más tarde, Alf onao X el Sabio, traduce 

libremente del latín este berma.so canto de la E&paña 

gótica en •u célebre Loor de España . 

e E,paña es abondada de mie~ea, deleitosa de Íruc­

taa, vicioaa de pescados, sabrosa de leche e de toda• 

laa cotas que ae della facen; llena de venados e de ca­

za, cubierta de ganado.s , lozana de caballos, provecho­

ªª de muloa, segura e baatida de castiellos, alegre por 

buenoa vinoa, folgada de abondamiento de pan; rica de· 

metales ... • . (Loor de España. Crónica-9,eneral de 

Eapaña). 

Alguna relación guarda con e&tos lejanos textos don 

Alonao Je Üvallc como ya adivinara el joven critico y 
prof caor, don Miguel Angel Vega. 

cCom~enza el otoño a mediado de febrero, y aaí 

Tiene a .ter la cuareama muy regalada, porque demáa 

de loa camarones, ostionea, erizos y demás marisc()a y 
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abundancia que bay Je pescado que traen fre•co Jel 

mar de varias suertes; pescan en laa lagunas y ríos mu­

cha., truchas, bagre., , pejerreyes y otros género• de pe­

ces muy regalados; y como por cate tiempo hay tanta 

abundancia de legumbres, berenjenaa, c::1labazaa y fru­

ta.!, particularmente membrillo.,, que loa hay como la 

cabeza, y otro gé ero que llaman lúcumas, de que •e 

hacen regaladas viandas, casi no se siente el trabajo 

el e 1 a y un o . . . >> . - • ' 

e ... Otros vinos hay también blancos, que •on Je 
c.ttima, como aon los de uva torontel y albillo~ otro• 

hay roios y tintos, que ae hacen de la común u Ta ne­

gra y de la mollar; y otras de varias .,uertc• ; cuyo• 

racimoa aon tan grandes que admiran: en particular me· 

acuerdo de uno que por monstruoaidad mandó presen­

tar un caballero a Nuestra Señora, el cual ~ra tan cre­

cido, que sólo él llenó una ' buena ceata, y f ué auÍicien- . 

te para que comiése de _ él toda la comunidad de f rai­

le• .. , >. (P;igs. 14 y 15). -
Pero a don Alon.10 conviene cotejarlo con Jo, his-

toriadores y cronistas del .,iglo. d~ oro que remozaban 

la imagen de España, o hacían las e primera• Tiata•• 

de las recién descubiertas tierra• americana•. . 

El jesuita Juan ele Mariana, había publicado •u 

e Hi.,toria General ele E•paña• (e-n latín en 1592 y 

en castellano en 1623) cuando ÜTallc viaitaha la Pe­
nÍnaula .-

c ... La tierra y provincia de Eapaña, como quier 

, que se pueda comparar con las mejores del mundo uni-
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verso a ninguna reconoce ventaja ni en el -,aluciablc 

cielo de que goza, ni en la sbundancia de toda aucrte 

de frutos y mantenimiento que produce, ni en . copia 

de metales oro, plata y piedra.t precio&aa, de que toda 

ella e.1tá llena. No es como Africa, que ae abrasa con 

·la violencia del sol, ni a la manera de Francia e.t tra­

bajada de v .ientos, heladas y humedad del aire y de 

la tierra; anteJ por e3tar. a,entada en el medio de las 

do., dichas provincias goza de mucha ~emplanza; y así 

bien el calor del v~rano como laa lluvias y la., heladas 

del inv-ierno mucha• veces la sazonan y engra.tan en 

tanto grado que Je España, no aólo los naturales se 

proveen de las co-,as necesarias a la vida, sino aun a 

las naciones extranjera.! y distantes, y a la misma Ita­

lia cabe parte de au.t biene8 y la provee Je abundan- • 

cia ele muchas cosa& ... *. 

e Los f ruto.1 de lo., árboles ,on grandemente suave"; 

la nobleza de las viñas y del vino, excelente; hay 

abundancia Je pan, miel, aceite, granados, azÚcare.s, 

aerla8, ] anaa sin número y ain cuento•. (Historia ele 

España). . 

Gonzalo Fernánde: de Üviedo (1478-1657), una 

de -las má• completa• personalidades del Renacimiento 

e•pañol, había guerreado en Italia y cruzado dos vecea 

el océano. Llc~Ó a ser Gobernador de Darién y de 
Cartagena de lndiaa. En 15 35 publicó au e Hi.1toria 

G«:neral y Natural de ln-J¡;-s, Ialas y Tierra Firme 

del Mar Océano>. 

e La tierra de Quito es fértil de loa mantenimiento• 
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ya Jicbos y aaimiamo Je todas laa fruta• que ,aben de 
la Tierra Firme; y e~ sana y de buenos aire• y buena• 
aguaa y templada, y los indioa bien Jispúeatoa y de 
mejor color y no tan ] oro a como los de la co.,ta del 
Mar del Norte. Hay mucbas y buenaa hierba, y al­
gunas como laa Je nueatra E&paña; y la que eatoa com­
pañeroa de ÜrelJana y él dicen que han ,..i,to •on 
hierba mora, bervena, verdolaga,, albahaca, ma,tucrso, 
cerrajas, cardo de comer, poleo y zarzamoras, y otra• 
muchas •e cree que éstoa no conocen y que ~I tiempo 
Jea manifestará ... > . (Hi.ttoria General y Natura] de 
laa Indias, Cap. III). 

cDebe de causar e.1te buen temple el aitio de la 
tierra , a quien haciendo lado por el Oriente la cordi­
llera, la abrigan por aquella parte .!US alto, monte•, 
que &on tan levantados como 'Teremo~ deapué• , y el mar 
que la baña por la del poniente la regala · y recrea con 
.tu.1 f re.scas mareas el verano. . . No ea Je meno• e•ti­
ma otra buena caliclad que tiene e,te reino y ea nó ba­
llar.9e en toda la tierra 'Tiboraa, serpientca, alacranc_,, 
e•cuerzos ni otros animales ponzoño,oa, J~ manera que 
puede un hombre en el campo .,entar,c debajo de un 
árbol y revolcar&e entre la.t hierba., ain temor de que 
le pique una araña; ni tampoco hay tigres, onsa, ni 
otra, fieras a quien temer. AJgunoa lconcillo, bay en 
alguna.t parte.t, que hacen a1gún daño al ganado menor, 
pero no a las gentes antes buyen de el]a ... •. (ÜYa-
lle, cHiatÓrica Relación,,, pág. 3). · 

Tierras americanas en palabras española,. Se trata 



de una literatura descriptiva Je cosaa y persona•; de 

Íauna y flora e.xótics.t; productos raros y e:xtraordina-
. 

r10.s. 

Entre los cronistas que no vi-,itaron América pero 

de ella recibieron las prime:-a& y mejore• noticias, no 

debemos olvi~ar al gracioso y period;atico Pedro Mar­

tir de AnglerÍa (1455 -1526). El humanista italiano 

fué agudo para captar el contraste entre el exoti.smo 

americano y el re~namiento de la época renacentista 
. . , 

en que VlVlO. 

e Esta ra%a tiene reyes, y unos mayore• que otroa; 

guerrean entre sí con hondas, con muy agudaa cañaa 

chamu.,cadas y con arcos. Aunque van desnudo.s, hay 

entre ello& ambición de mando, y se cnaan. Qué es lo 

que adoran fuera del Dios Jel cielo, aun no lo he ave­

riguado (carta al Conde ele Tendilla y al Arzobi,po 

de Granada). . 

cLo., horribles bo.1que& de aquella tierra lo, pacen, 

a má• de tigrea y leones, y demás animales ya conoci­

do., de no.sotro4', o, por lo menoa, descritos por excelentea 

autores, otros monstruo.,os, pero principal mente cría un 

-animal, en el cual la naturaleza ha cuid~clo de mo.strar­

ae artífice maravillo.sa. 1 i en e e 1 e u e r p o i gua 1 
~} .buey; está armado Je una trompa Je 

elefante, y no es elefante; tiene el color 

del buey, y no ea buey; loa caacoa del 

e a 1, a 11 o , y n o e• c a b a 11 o ; l a s o r e j a s d e 

elefante, pero no tan grandes ni tan caí.:.. 

da•, ai bien mayores que las de otroa 
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a ni mal e a > • (•De Orbe NOTO». Décnda Segunda. 

Del creído Continente. Edición eapañola de Eguía, 

1530). 
e En ·otra.!, e~ notable una cierta eapecie Je puercoa, 

que andan en mucha& manadas, 1 o• e u a] es tienen 

e l o m b l i g o e n e l e s pi n a z o . . . Hay mucba• 

dif crencia• de mono., y micoa, muy de semejan tea entre 

sí en la grandeza, en el color, en el pelo· y propieda­

des de la naturaleza; ,on unos al~gre", otros melancó­

licos y triatea; silban ésto~, aquéllos roncan y chillan, · 

aon algunoa muy ligero, y otros muy torpe.s, parte de 

ellos cobarde& y parte animosos y atrevido,. . . tienen 

gran miedo del agua y ,i aciertan alguna vez a mojar­

se o enloda~áe, se pone n tristes como una nocbe>. (Ova- . 

lle. Cap. V, págs. 21 y 22). 

cHay en este reino mucho algodón, mucha aeda, 

mucho incien,o, mucho menjuy, muchiaimo arro2, y 

todo el lacre que se r e parte .por el mundo , y tieue é,te 

minaa conocidas ele plata y oro, plomo, cobre, estaño. 

Hay c:iballos y clefantca , y en ra~Ón de esto, hay mu-

_cho marfil: tiene muchas bada& (rinocc-rontes) que fue­

ra de aquí no la., ha y, .,ino en Sof a la, que es parte de 

~frica, aunque no $011 tan buenas como estas de Cam­

boxa. El cuerno, el pellejo, la •angre, colmillos y Jien­

tea y la uña del pie izquie t'do de e.ste :inimal, son Íin~­

aima.t contraponzoña, aprovechan para m~chaa enfer-

_medadca, particularmente para el mal Je corazón.• • • •• 

( e Breve y V criJica Relación del Reino de la Cam­

boxa a, de Fray Gabriel de San Antonio. Dominico. 
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Vi,..ió en Filipina.t, Indochina 1 Camboxa. Primera 

Edición. Valladolid, 1604). 

cCrían estos anímale, (los guanacos) en un seno que 

tienen dentro del vientre las piedras Bezar e a, que 

.son Je tanta c.sti ma contra veneno I calenturas malig­

na.t, para alegrar el corazón y otros admirable., ef ec­

to• que ae experimentan. La materia de que ,e engen­

dran ,on hierbas de gran virtud, que comen estos ani­

male.t por instinto de la naturale%a para curarse de su.s 

achaque, y . preservar.re Je otros, y para atajar que no 

.suba al corazón la ponzoña de alguna serpiente o araña 

que loa pica ... > . ( Üvalle. Cap. X XI). 
e Todo lo que ,·e aiembra de Castilla, y el maíz y 

chile de acá, ,e da bueno y mucho. Criaban las in­

dia• muchas gallina• ele la tierra, y ha y mucha caza 

Je grande, venados, cabras montesas y muchas liebre& 

y conej"o,; Ja,e bien el ganado Je Castilla , as~ mayor 

como menor, y las yeguas y loa puercos J gallinas, hay 

en quebrada, y riberas de ríos y arroyos, mucha uva y 

roaa y lirios, y por lo, campos mucho lino; catas cosa~ 

,e dan y nacen sin ~embrarlas, ni labrarla& . Hay en 

partea una• ciruelas muy bucnaa, y piñone,, ma1orcs 

que lo., de e.,ta tierra. E,tá cercada Je vacas de cibo­

la, aunque las máa cercanas estarán 5 O legua,, cuya 

carne e, muy sabroaa, y el sebo es tan bueno que ae 

come crudo a bocadoa; la manteca es coaa muy delica­

da y de lindo aabor>. ( e Monarquía indiana• de Fray 

Juan de Torquemada ( 15 5 3-16 2 4). F ranci,co pa,ó 
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a México y ae hizo orador en caatellano y mexicano. 

Primera edición: 1615). , 
• La moa taza, nabo, yerbabuena, hinojo J trébol y 

otra, que en Europa Teo .sembrar y cultivar por la de­

bida e,tima que de ella ae hace, nacen en Chile por 

lo• campoa ain ningún beneficio humano y con tanta 

abundancia que algunas de ellas •e continúan por mu­

chas leguas y con el pa,to máa común de loa ganado•, 

y la mo.1ta2a crece y engrue.sa tanto que he visto mu­

cha como el brazo y tan alta y copada que parece ár­

bol y andado por muchaa leguas por mostazales que 

cubren Jo• hombrea a caballo ... > . ( Üvalle. Cap. 

11, pág. 9 ). 

e Ha.tta que llegaron los españolea a aqucllaa partes 

de la América, no se habían viato jamás en ella ·vaca,, 

caballos, carneros, puercos, gatoa ca,eros, ni conejoa, 

asimiamo caseros, ni los campesino.s de Europa, ni pe­

rros, sino .ólo los que llamamos gozques, no loa caati- -

zoa, para las caccrÍaa, ni galgoa ni podencoa, perdigue­

ros perros de agua y de mue.stra, ni sabue,o& de trabi-

. lla, o monteros, no lebreles, ni maatines para el gana­

do, ni loa perrilloa que llamamos de falda, ni cabas ni 

jumento&, pero Je.1pués que entraron en Chile y co­

menzaron a criarae estos ganados, como hallaron la tie­

rra tan a propósito para .1u multiplico, se han aumen­

tado -ele manera que no hay hoy cosa más ,obrada, no 

,ólo para el sustento de la vicla humana, ,ino para la 

de otroa animales que ac sustentan ele carne ... , ea tan­

ta la que .tobra y ,e de.tpcrdicia al tiempo Je laa ma-
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tan:a,, que ca mcne.ttc; quemarla y echarla en loa rÍoa 

y laguna.s a loa peces para que no corrompan el aire•. 

(Ovallc. Cap. XXI, pág. 90). 
Seria relativamente fácil acumular más citas de ea­

critore• de Indias, cuyas obras emparentan Je alguna 

manera con la clLatórica Relación:,, como por ejem­

plo la cHistoria Natural y Moral de las India.,:,, del 

padre Jo,é de Acosta (editada en 1590) y la cHis­
toria General de la, Indias:,, de Francisco López de 

Goma¡~a (Primera edición, 15 5 2). No es ilógico su­

poner que el gran eBcritor chileno conociera alguno• Je 

catos libros que hemoa citado. en su viaje por España. 

Esto no rc.tta, desde luego, mayor mérito a una obra 

de tanta calidad como la au_ya. Nos interc&aba, Única­

mente, probar el vínculo que une su Historia a todo 

un tipo J~ producción literaria en lengua española en 

loa siglo• X VI y XVII, destinada a completar la 

imagen que tenía el europeo ele laa lejanas tierras dcs­

cubicrtaa. 

Se trata de una ·literatura hacia Europa, a 1a que se­

ría absurdo exigirle una mayor diferenciación e inde­

pendencia. 

• Algunos cr~ticoa han pretendido negar la eh i 1 e -

ni da el de Üvalle y esto no.t parece equivocado. 

El concepto de eh i 1 e o i el ad ha tenido que va­

riar con Ja,11 épocaa y no puede aer el miamo en Joa "¡_ 

glo• J¡f eren te•. 

·La mejor defcn.,a del jesuita chileno consi&te en la 

prolongación variada de •u imagen ~scncial de Chile 
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a través de la3 obra., Je escritores contemporáneos, 

como Mariano Latorre--en 1as aulas y en au obra to­

da-en el «Canto General Je Chile,, de Pablo Ne­

ruda en 1a <<Carta Magna>>, de Pablo de Rokha, en 

«Chile 1 una loca geograÍÍa1> y « Tierra de Oc;ano,, 

de Benjam~n Subercaseaux, en <e Presencia Je Chile, J 
tCue po y i\lma Je Chile,, de Luis Durand. 
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